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	El cuervo

	Gustave Doré (1884)

	 

	“Uno no se enamoró nunca, y ése fue su infierno. Otro, sí, y ésa fue su condena.”

	Robert Burton
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	Sobre la autora

	 


 

	C A P Í T U L O  U N O

	 

	 

	Me encanta despertar en brazos de Matthew. A veces despierto sola en mi habitación o en la de él, pero al salir el sol, él siempre está a mi lado.

	—He dejado de tener pesadillas—susurro y mi voz lo despierta.

	— ¿Tienes pesadillas muy frecuente?

	—Sí, pero cuando duermo contigo no tengo pesadillas y tampoco lloro dormida.

	—Me alegro—besa mi coronilla. —Tenemos que ir a clases, señorita.

	—Quiero quedarme contigo así todo el día—hago mohín.

	—Me encantaría, pero recuerda que el año está por terminar y es mi último año en la universidad.

	— ¿Te irás cuando te licencies? —pregunto triste. Imaginarme tener que separarme de él, me mata.

	—No lo sé, y no quiero hablar de eso mientras veo cómo tus ojos empiezan a llenarse de lágrimas, ya hablaremos de eso después. —me da un beso casto, pero no es suficiente, pensar en que él se irá para especializarse, hace que mi corazón se encoja de dolor.

	—Mírame—ordena y atrapa la primera lágrima—No hagas esto, por favor. Es muy difícil para mí tener que pensar en ello y verte así por mi culpa.

	—Te prometo que te apoyaré en cualquier decisión que tomes. —digo con un hilo de voz.

	—No me prometas nada, Elena. No creo en ese tipo de promesas. —Su confesión me decepciona y hace que me levante molesta de la cama.

	Escucho que maldice en voz baja detrás de mí y me sigue hasta el baño. Limpio mis lágrimas de una manera brusca y me meto a la ducha.

	Él día de mi cumpleaños él me prometió que siempre estaría conmigo, que me apoyaría en todo y ahora su cambio me cae como agua hirviendo por todo el cuerpo. 

	Fue un día perfecto. 

	Toco el colgante de oro blanco que me regaló, me pilló al amanecer cuando me miré al espejo y llevaba una pequeña mariposa con piedras blancas y lilas que brillan a la luz del sol. Era un regalo maravilloso con un gran significado para mí.

	— ¿Mariposa? —llama detrás del cristal de la ducha.

	No respondo. Voy a ignorar su mala actitud esta mañana. No lo necesito y él tampoco necesita mis lágrimas.

	— ¿Vas a ignorarme por el resto del día? —Gruñe.

	—Sí, déjame sola. —voy a comportarme como la niña que fui una vez para él.

	—Como quieras. —Tira la puerta enojado haciéndome brincar.

	Salgo de la ducha y elimino el exceso de agua en mi cabello. Tengo los ojos llenos de lágrimas pero no voy a llorar, es estúpido llorar por algo que todavía no ha sucedido pero su cambio de humor me ha tomado por sorpresa y es lo que realmente me duele que quizás haya cambiado de opinión y ya no quiera estar conmigo.

	Cuando entro a la cocina sólo veo a Joe leyendo el periódico.

	—Buenos días para ti también, Belle. —Se siente la tensión en el aire y me da pena por Joe, no tiene caso cargarla con él.

	—Lo siento, buenos días, Joe.

	— ¿Está todo bien?

	—Supongo—Contesto a secas mientras preparo el desayuno.

	Cuando sirvo el desayuno de los tres, Matthew entra y tiene la mirada fría. Desconozco su actitud y me siento al otro extremo a desayunar con Joe.

	Joe nos observa pero no dice nada. Lo compadezco, ha de ser difícil para él, el momento es demasiado incómodo.

	Mi teléfono empieza a sonar y para mi desgracia está en las narices de Matthew.

	Se levanta molesto y sin tocar el desayuno sale al jardín. Joe me pasa el teléfono y veo la pantalla. 

	David.

	Oh, demonios. El día no puede ser mejor.

	—Hola, David—resoplo.

	—Lo siento, ¿Es un mal momento?

	—No, disculpa ¿Cómo estás?

	—Bien, quería invitarte al cumpleaños de Mike y Katie, ya sabes que no son mellizos pero para mi desgracia nacieron en la misma fecha y mi madre quiere hacer una pequeña celebración.

	Después de la separación de los Henderson, los chicos la estaban pasando un poco mal, su padre se había ido de casa y yo seguía dándoles tutorías, pero de italiano.

	—Sé que a tu novio no le hará gracia, pero mi madre insistió que te dijera—se queja David.

	Cuando se enteró de mi noviazgo con Matthew por más que intenté ocultárselo para no herir sus sentimientos, fue el mismo Matthew el que se encargó de dejarle claro que era «su chica» y que mantuviera sus garras en el bolsillo.

	—Ahí estaré, David, ya sabes lo que significan para mí. Dile a tu madre que gracias por la invitación.

	—Gracias, Belle. Te veo en la universidad.

	—Claro, adiós.

	¿Y ahora qué le digo a Matthew?

	— ¿No es lo que creo que es? —Pregunta Joe.

	—Es el cumpleaños de sus hermanos. —me encojo de hombros.

	—A Matt le da un infarto cada vez que vas a dar tutorías, una celebración creo que lo terminará matando. —Su comentario no me ayuda. 

	—No voy a decirles que no, lo hago por ellos, no por David.

	—Lo sé, pero has visto a Matt esta mañana ¿Qué ha pasado?

	—No quiero hablar de eso, la verdad es una estupidez.

	—Pues deben arreglarlo y dile lo de la celebración. No le gustará pero creo que lo terminará aceptando.

	Joe tiene razón, Matthew puede ser celoso y posesivo pero nunca me ha prohibido nada y le agradezco por no ser un controlador, al menos no por los momentos.

	Termino el desayuno y camino hacia al jardín, él está sentado debajo del árbol jacaranda y como siempre, verlo ahí es mi obra de arte favorita.

	Me acerco con cautela y lo abrazo por detrás.

	—Puedo sentirte desde lejos, mariposa, mi cuerpo te puede sentir y tu aroma ya es parte de mí.

	Oh, Matthew.

	—Cuando me hablas así siento lo mismo que tú sientes cuando muevo mi nariz.

	— ¿En serio? — levanta la mirada y beso su nariz.

	—Sí—admito ruborizada.

	—Me alegro, tú eres mi musa. — Ahí está de nuevo mi Matthew.

	Me siento en su regazo y lo abrazo. —Lo siento—susurró en su cuello.

	—No te disculpes, es mi culpa, todo esto es nuevo para mí, tenerte a mi lado es lo mejor que me ha pasado en la vida, mariposa. Pensar en que debo distanciarme de ti hace que mi vida pierda sentido, siento que vuelvo a arder en el infierno. Te amo, dejaría todo por ti. Lo sabes.

	No has dejado el polígono. Susurra una voz resentida en mi interior.

	—Jamás te dejaría elegir entre tu carrera o yo, amo lo que haces, lo solucionaremos. —Intento tranquilizarlo.

	— ¿Quieres alegrarme por esa llamada que acabas de recibir del buitre?

	Rio para mis adentros. Me conoce tan bien.

	—La madre de David me ha invitado al cumpleaños de los chicos.

	— ¿Su madre o él?

	— ¿Importa? —pongo los ojos en blanco.

	—A mí sí me importa ¿Será que tengo que recordarle algo?

	—Matthew Reed, deja de ser tan irracional y apóyame en esto, no quiero discutir.

	— ¿Yo soy irracional? —frunce el cejo y alza la voz—Tengo que tolerar que pases más de dos horas en su casa casi todos los días, que sea tu compañero y no le basta con eso, también tengo que soportar que te haya invitado a una fiesta en su casa y lo peor de todo es que no es cualquier chico es el buitre que está enamorado de mi novia.

	Oh, no lo había visto desde ese punto. Y la manera en que me llama «su novia» hace florecer al Matthew posesivo que no había conocido antes.

	—Lo he entendido, Matthew.

	—No lo has entendido, Elena. —Pronuncia mi nombre, está enfadado y continúa: —Mi tolerancia tiene un límite, soy hombre, sé cómo andarme por las ramas para conseguir algo y el buitre no es diferente.

	—David no ha vuelto mencionar sus sentimientos hacia mí desde que tú te encargaste de hacerle saber que era tuya. —alzo la voz, es la primera vez que lo hago y me levanto de su regazo.

	— ¿Lo estás defendiendo? 

	—No lo hago, pero…

	Sí lo haces, acéptalo. Dice la voz traicionera de mi interior.

	— ¿Pero? —me reta.

	—Eres imposible, Matthew Reed— Lo ignoro y me alejo. Cuando menos lo espero me toma del brazo evitándome huir.

	—No te vayas, no he terminado. —Me fulmina con la mirada.

	—Tú no, yo sí. Me haces sentir como si fuera la peor novia y que incito a David a esperar por mí.

	—Eres demasiado inge…

	— ¿Ingenua? —Termino la palabra por él. 

	¡Estoy furiosa!— ¿Entonces es mi culpa?

	No responde y pasa su mano libre sobre su cara con desesperación. Me suelto de su agarre y camino al interior de la casa. Escucho que me llama pero no me detengo.

	—Perfecto, nuestra primera pelea y huyes. —grita detrás de mí.

	—Vete a la mierda, Matthew—grito sobre mi hombro.

	Joe me ve con los ojos bien abiertos, es la primera vez que digo un taco.

	—Belle…

	—No preguntes—lo interrumpo malhumorada.

	 


C A P Í T U L O  D O S

	 

	Agarro mis libros de mala gana y salgo por la puerta principal. Decido ir caminando a la universidad e ignorar al malhumorado, posesivo y celoso Matthew. Entiendo su punto, pero no toleraré que me culpe por ello. David es mi amigo y sé que es más probable que encuentren el cura para el cáncer antes de que lleguen a ser amigos, pero David ha respetado mi relación con él, a regañadientes, pero lo ha hecho.

	Mi teléfono suena y sé que es él pero decido no contestar. Camino dos calles arriba y recibo un mensaje:

	¡Elena, por el amor de Dios!, contesta el maldito teléfono y dime dónde estás no puedes ir caminando tú sola a la universidad.

	 

	Matthew.

	 

	¡Oh, sí puedo! Demasiado tarde amigo.

	Me voy por el camino más largo, si me voy por el más corto Matthew me encontrará de inmediato.

	Sigo avanzado y me doy cuenta que ha sido una mala idea haberme desviado del camino normal, mi enojo se ha convertido en ansiedad y frustración al darme cuenta que las calles a esta hora no son tan transitadas.

	Oh, dioses del resentimiento y orgullo, ayúdenme a llegar con bien a mi destino.

	Saco mi teléfono y decido llamar a la víctima de la pelea entre Matthew y yo.

	— ¿Belle?

	—David, qué bueno que contestas.

	— ¿Estás bien? Te oyes asustada.

	—No puedo explicarte mucho, pero necesito que me ayudes, estoy a tres calles al norte de mi casa y me ha dado el pánico para poder regresar y casi no conozco esta parte de las calles.

	— ¿¡Estás loca!? No te muevas ahora mismo voy para allá.

	Me siento en la orilla de una casa a esperar a David y veinte minutos después llega a toda velocidad.

	—Gracias por venir por mí, David, te debo una.

	— ¿Me puedes explicar por qué estás fuera de tu casa tan temprano y sola?

	—No quieres saberlo. — me dejo caer en el asiento.

	No iba a llamar a Joe porque el muy traidor le diría a Matthew, y no es mi persona favorita en el mundo en estos momentos.

	— ¿Fue Matthew? ¿Él te ha echado de su casa? — pregunta arrastrando las palabras furioso.

	—Por supuesto que no, hemos discutido y decidí irme por mi cuenta y ya ves.

	—Que me hayas llamado a mí no va a ayudar en nada, Belle.

	—Lo sé, pero no tenía a quién llamar. 

	Toma mi mano y la aprieta con suavidad.

	—Sabes que siempre estaré aquí, Belle.

	Mi teléfono empieza a sonar de nuevo y no contesto, si se entera que estoy con David le dará un infarto antes de los treinta. 

	Segundos después deja un mensaje:

	 

	Mariposa, al menos dime que estás bien, por favor.

	Estoy muriendo lentamente, Mi enfado en estos momentos me importa poco.

	Sólo dime si estás bien, por favor.

	 

	Matthew.

	 

	Ahora me siento un poco mal por mis niñerías. Él siempre se preocupa por mí y yo le he pagado huyendo. Me doy por vencida y le regreso el mensaje:

	 

	Estoy bien, Matthew. 

	No te preocupes por mí.

	 

	No voy a huir para siempre, al fin de cuentas, vivo en su casa. Sólo quiero un poco de espacio antes de que nos matemos el uno al otro.

	 

	— ¿Quieres hablar de ello? —David me sorprende con su pregunta.

	—Ha sido una tontería, David, en serio no te preocupes, lo solucionaremos.

	—Si hubiese sido una tontería no me habrías llamado a mitad de una calle solitaria, Belle. Te prometo que no le romperé la cara. —Su comentario me hace gracia y decido confesarle:

	—Le he dicho de la fiesta de tus hermanos y él insiste en que tú todavía…ya sabes.

	Frunce el cejo y muerde su labio inferior.

	—Belle, no te voy a mentir, cuando me di cuenta de que tú y él estaban juntos quise matarlo, pero haciéndolo no iba a conseguir que me dieras una oportunidad. Te quiero, pero también eres mi amiga, gracias a ti he estado sobrio por más de ocho meses y si eres feliz con él—Hace una pausa—Lo acepto.

	 

	Oh, David. ¿Por qué Matthew no puede entenderlo?

	 

	—Gracias, David. 

	— ¿Entonces pelearon por mí? —asiento y continúa: — ¿Y me has llamado?

	—No voy a decidir entre él y tú—Me rehusó—tiene que aceptarlo.

	 

	David sonríe, y sé que escuchar eso lo enorgullece, pero todavía sigo pensando en que si Matthew se entera de que lo llamé, va a enfurecer.

	Al llegar a la universidad, todavía faltaba media hora para la clase de lingüística. 

	La profesora Smith siempre llegaba diez minutos tarde, era costumbre de que los demás llegaran a la misma hora.

	—Sé que no es un buen momento para preguntarte pero ¿Irás a la fiesta de mis hermanos?

	—Por supuesto que iré, es una fiesta de niños después de todo, además se lo debo a tu madre.

	Nos relajamos en las bancas del campo de la universidad y reviso mi correo desde mi celular y me asombra ver uno del Sr. Jones:

	 

	 

	Querida Isabelle:

	 

	Han pasado varios meses desde la última vez que te vi. 

	Eres tan hermosa como tu madre y lamento mucho haberte sorprendido de la manera en que lo hice.

	Quiero que sepas que no me voy a rendir hasta recuperar a mi hija, eres demasiado importante para mí, Isabelle.

	Espero algún día puedas contestar mis mensajes y mis llamadas, ¿Necesitas tiempo? Puedo dártelo, eres mi hija y me importas. Pienso que todavía no es tarde para que empecemos de nuevo aunque el daño que te he causado en el pasado haya hecho que te alejaras de mí, pero quiero creer que algún día lo solucionaremos. 

	 

	No me cansaré de pedirte perdón. 

	Me hubiese gustado conocer a tu novio en otras circunstancias pero me da mucho gusto que tengas a alguien que te proteja como yo no lo pude hacer. 

	Se feliz.

	 

	Un abrazo.

	Tu padre, R.J.

	 

	Suelto un sollozo conmovida por su mensaje, ha pasado mucho tiempo y no me había llamado o enviado un mensaje. Pero su correo me ha sorprendido, dentro de mi corazón puedo sentir su sinceridad.

	 

	—Belle, ¿Qué pasa? —pregunta David, acariciando mi espalda.

	—Es un correo de mi padre, me ha conmovido.

	—Isabelle, no llores—ruega y me abraza.

	Me toma por sorpresa su abrazo pero lo necesito y le correspondo.

	Alguien aclara su garganta detrás de nosotros y respingo al ver a Matthew con sus ojos ceniza echando humo.

	—Aleja tus garras de mi chica—Le gruñe a David.

	—Matthew, tranquilízate, por favor—le ruego limpiando mis lágrimas.

	—No te preocupes, Belle, sé defenderme. —dice David poniéndose de pie con sus nudillos apretados.

	Oh, dioses de los hombres celosos, ayúdenme que no se rompan la cara aquí. ¡Ni en ningún lugar!

	— ¿No te han enseñado a no tocar a la chica de otro?

	—No la estaba tocando, halcón. La estaba consolando.

	—Para eso estoy yo que soy su novio.

	—Si fueras su novio no permitirías que caminara sola por una calle desierta.

	Oh, estoy en problemas.

	— ¿Qué has dicho? — se acerca y lo fulmina con la mirada.

	— ¡Ya basta! —Me detengo enfrente de los dos para impedir que den un paso más.

	—David, te veo en clase. —Le ruego con la mirada.

	—Claro. —dice tajante. Coge sus cuadernos y se va, no sin antes lanzarle de nuevo una mirada llena de advertencia a Matthew.

	— ¿Qué sucede contigo, Matthew? —lo reprendo y prosigo: —Él sólo estaba tratando de ayudarme.

	— ¿Ayudarte? —Se ríe con ironía—Yo no veo que ésa sea su intención.

	Se me llenan los ojos de lágrimas, pero esta vez de la furia que siento al ver que se comporta como un completo idiota.

	— ¿Cómo sabe que caminaste sola hoy? —se suaviza su voz pero su mirada sigue amenazándome.

	No respondo y me cruzo de brazos.

	—Respóndeme, Elena. ¿Le has llamado?

	Se acerca más y toma mi barbilla para verlo a los ojos.

	—Voy a interpretar tu silencio como un sí. Ahora contéstame algo: ¿Irás a su fiesta?

	Parpadeo para evitar que salgan mis lágrimas y por más que intento abrir la boca para responder, no puedo.

	—Perfecto, eso es otro sí. — dice con decepción. —Pensé que sólo yo podía abrazarte de esa manera, pero veo que tu cuerpo tampoco rechaza su tacto.

	 —Matthew…—sollozo.

	—No, Elena, ahora soy yo el que no quiere escucharte.

	Dicho eso, da media vuelta y me deja sola, sintiéndome la peor persona del mundo. Sus palabras han sido duras y todavía puedo sentir el dolor en ellas. Tiene razón. No puedo defenderme y tampoco mentirle.

	A regañadientes me trago mis lágrimas y me dirijo al salón de clases, esta vez me siento lejos de David, no quiero empeorar las cosas. David me sonríe y niega con la cabeza. 

	Mi amigo y mi novio.

	Dos personas que quiero y se odian entre sí. 

	Vaya dilema de mi vida.

	 


 

	C A P Í T U L O  T R E S

	 

	La voz de la profesora Smith en la primera clase fue como un eco en mi cabeza. Me reprendo para mis adentros mientras estoy en la clase de Historia Europea Del Siglo XVIII, con el Profesor Turner.

	—Voltaire1 defiende la tolerancia, sosteniendo «No estoy de acuerdo con nada de lo que Ud. Dice pero defiendo hasta la muerte su derecho a decirlo» Critica al Absolutismo y a la Iglesia Católica. Defiende la creencia en Dios sin clero.2 Mientras que Jhon Locke3 Establece que el pueblo puede sublevarse si el gobierno no cumple con sus obligaciones. Propone la división de poderes en el gobierno, siendo el  Legislativo el más importante. ¿Alguien recuerda otro aporte de los pensadores de la ilustración?

	Tengo que salir de mi coma-pelea y alzo la mano al aire, recuerdo un poco sobre el tema de la sociedad europea.

	— ¿Señorita Jones? — Me da la palabra.

	—Juan Jacobo Rousseau4, En su obra más importante El contrato social, establece que la solución es a través de un contrato, donde los individuos, conservan todos sus derechos entre ellos, el poder político, el pueblo es soberano, y por lo tanto hace las leyes. 

	—Muy bien, señorita Jones. Todos estos pensadores tenían su propio criterio en cuanto a sociedad. En el Siglo XVIII los filósofos tomaron en cuenta la importancia del el espíritu crítico, el uso de la razón, rechazando las verdades absolutas impuestas por la Iglesia. Decía René Descartes:5 «Pienso, Luego Existo»  Sostuvo que el Universo está regido por leyes que pueden ser expresadas en fórmulas matemáticas.

	La hora se hace eterna y escucho la historia de “Nuevas Ideas” o  “Ilustración” cuando se quiso crear un mundo nuevo, atacando el Absolutismo, la intolerancia religiosa y el sistema económico mercantilista. 

	Mi mente está divida en el siglo antiguo y en el siglo presente donde un Matthew Reed ha herido mis sentimientos, pero yo he pisoteado su corazón.

	Al finalizar las clases, me encuentro con Joe y Ana en la puerta de mi salón.

	—Hemos venido por ti, he visto a Matt y es todo un halcón fuera de su jaula. —dice Joe.

	—A sido uno de mis peores días, desde que me levanté no hemos hecho otra cosa que discutir y la última pelea ha sido mi culpa. —admito.

	—Ven, vamos a comer— Ana me toma del brazo.

	Era la hora del almuerzo y por supuesto no tenía apetito, Matthew no contestaba mis llamadas y peor mis mensajes. Lo entendía.

	Lo entendía perfectamente, yo en su lugar estaría furiosa, pero claro, era demasiado terca para darme cuenta de mi error antes de cometerlo.

	Cuando el mesero llega a tomar nuestra orden, me sorprendo al ver que es el mismo mesero del primer almuerzo cuando iniciaron las clases. Rio para mis adentros con nostalgia al recordar la primera vez que vi a Matthew celoso. Y por supuesto, cuando Olivia se acercó y me fulminó con la mirada. Con ese último pensamiento hago una mueca de disgusto y Ana sonríe. Sabe lo que estoy pensando.

	— ¿Vas a decirnos qué demonios ha pasado entre Matt y tú? —pregunta Ana.

	—Hemos discutido por mi amistad con David, es la primera vez pero lo he empeorado y además lo mandé a la mierda. —Ana se atraganta y ríe a carcajadas.

	— ¡Lo sabía! Hoy sentí un pequeño temblor mientras caminaba por mi casa—Se burla.

	— ¿Por qué dices que lo has empeorado, Belle? —Esta vez es Joe el que pregunta.

	—Cuando salí de casa me perdí y llamé a David, media hora después Matthew vio que nos estábamos abrazando.

	— ¿¡Qué!? —chilla Ana, David tampoco es su persona favorita en el mundo.

	—Lo sé, la he cagado—admito con disgusto.

	—Vaya, Belle, jamás te había escuchado decir tantos tacos en lo que llevo de conocerte. —Se mofa Joe.

	— ¿Por qué llorabas? —pregunta Ana, esta vez sin burlarse.

	—Recibí un correo de mi padre, me ha conmovido y David… David sólo quiso ayudarme pero fue una mala idea, ni siquiera me di cuenta cuando me estaba abrazando hasta que Matthew nos sorprendió.

	—Oh, mierda—Dice Ana viendo detrás de mí. —Ahí viene el rey de Roma.

	— ¿Le has llamado?—murmuro a Joe

	—Me lo agradecerán—admite con esa sonrisa que enamora a Ana.

	—Matt, amigo qué bueno que has llegado, he pedido por ti, espero que no te importe. —dice Joe con una sonrisa traicionera.

	Escucho que Matthew suelta un suspiro y me hago a un lado para que se siente. El corazón se me va a salir por la boca, es nuestra primera pelea de novios, en los ocho meses que llevamos juntos, nunca habíamos peleado, para sorpresa de todos.

	No digo nada y él tampoco. A regañadientes se sienta a mi lado y siento su aroma invadir mi interior. Maldigo para mis adentros, ese aroma me vuelve loca.

	Ana y Joe intercambian miradas y luego nos ven como si alguien estuviese jugando tenis.

	El mesero llega de nuevo con nuestra orden y no lo veo, en cambio Matthew hincha su pecho al ver que el mesero no quita su mirada de mí.

	Oh, Demonios celosos, ¡fuera de aquí!

	—Increíble—suelta Matthew. Por su tono de voz no es para darle crédito a algo. 

	Quisiera callarlo a besos, pero sé que me rechazará a la primera así que me contengo.

	Su teléfono empieza a sonar y él lo ve por unos segundos y contesta:

	—Hola—Responde a secas. —Lo sé… ¿A qué hora?... pasaré por ti… no fue una pregunta, es un hecho… bien… también te quiero.

	¿Qué fue eso? Mi voz interior está celosa.

	Ana arruga su frente y me ve, yo me encojo de hombros y juego con mi ensalada.

	El ambiente es incómodo y le pido permiso para salir al tocador, sin decir nada se levanta y me deja libre el paso.
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